
ALLENDE Y EL PROYECTO NACIONAL DE CHILE

Luis Maira. Abogado, politôlogo. Diputado y acual
coordinador de la lzquerda Cristiana.

Si el proceso de democratizaciÔn de la sociedad chilena no
se hubiera intemrmpido brusca y brutalmenæ en septiem-
bre de 1973, el riltimo presidenæ constitucional de Chile;
Salvador Allende Gossens probablemenæ habria cumplido
73 aflos el26 de junio pasado. De haber ocurrido asi, Chile
tendrfa mâs de l0 afios de desarrollo de la experiencia tle
transformaciones de la economfa, la politica y la organiza-
ci6n social que se conocid bajo el nombre de "via chilena
al socialismo" y que el propio Allende sintetizd en la formu-
lade "un camino al socialismo en democracia, pluralismo y
libertad".

Siempre es dificil reflexionar sobre la hisoria que no
fue, precisamente porque las fuerzas materiales y el cruce
de los intereses en pugna la llevaron en un sentido distinto.
Pero, asf y todo no deja de tener algrin valor imaginar cdmo
podr(a haber sido ese Chile que Salvador Allende proyectd
en sus sueflos y que, con su ænacidad y sentdo de la histo-

Discurso, acto conmemorativo del 73 aniversario de Salvador
Allende; auditorio Jaime Torres Bodet, México 26 de Junio
1981.

ria, comenzd a plasmar dificilmenæ en los ftes afios que
durd su mandato como presidenæ de Chile.

Una victoria semejante del proyecto nacional basado
en los objetivos del desarrollo econdmico, la democratiza-
ci6n social progresiva y el afianzarniento de la inde-
pendencia nacional, las tes ideas-fuerzas del programa de
la Unidad Popular, seguramente habria permitido la supera-
ci6n de los principales problemas histdricos que Chile en-
frentaba y para los que esûe diseflo nacional intentaba ser
una respuesta: miseria, analfabetismo, desigualdad social,
explotacidn, dependencia.

Chile seria un pafs con mayor capacidad para ejercer su
soberanfa econômica y polirica y para contribuir al afianza-
miento del progreso y la autodeterminacidn en América lâ-
tina y en el mundo. La recuperacidn del cobre, el salitre, el
hierro, y el carbdn y las demâs riquezas natumles habrian
permitido consolidar esa dimensidn econômica de la geo-
politica y de la independencia del pais que, con tanta visi6n,
el general Carlos Prats avizoraba como una de las grandes
poæncialidades de la existencia de un gobierno popular.
Los problemas de manejo y el conocimiento eficiente de es-
tas organizaciones productivas que, por largos aflos perma-
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necieran bajo control exûanjero, sustrafdas desde el punto
de vista técnico y de la adminisracidn al control interno, tal
como loprueban las experiencias de numerosas naciones en
desanollo se habrian resuelto y un volumen de ingresos y
de utilidades ampliadas posibililaria el inicio de nuevos
proyectos destinados a explotar las cuantiosas riquezas na-
turales de Chile que constituyen la base de su porvenir El
ejercicio del dominio sobre el cobre al que Allende grâfrca-
menûe llamô "el sueldo de Chile", realizado con una efecti-
va voluntad polftica,junto a otros ingreos nacionales diver-
sificados habrian ensanchado la posibilidad de dispcner de
los recursos financieros que permitieran ir resolviendo las
carencias y restricciones que impediran a los chilenos mâs
pobres alcanzar un minimo de vida digno, porque como el
compafi ero presidente sefl alara:

Cuando nosotros planteamos nacionalizar nuestras minas no
lo hacemos para agredir a los inversionistas de Estados Uni-
dos. Si fueran japoneses, soviéticos, franceses o esparloles,
igual lo hariamos. Es que necesitamos el cobre para Chile, ne-
cesitamos lo que sale mr6s allé de nuesûas fronteras como uti-
lidad de esas compafiias, para poder impulsar el desarrollo de
la naci6n.
Unido a esto, asistiriarnos también al impacto de una

polftica exærior basada en los principios delapaz,el respe-
!o a la independencia y libre determinaciôn de todos los
pueblos y el no alineamiento. Chile, que en los riltimos aflos
de su existencia democrâtica salid de su enclaustramienlo
panoquial para asumir una posicidn definida y un papel ac-
tivo en la decisidn de los asuntos internacionales que atafien
a todos los pueblos y naciones, estada en condiciones de re-
fonar la que hoy sigue siendo una dificil marcha hacia la
dignidad y el afianzamiento de una nueva conciencia
histôrica latinoamericana. Tendrfamos la oportunidad de
expresar mâs activamente nuesta hermandad con la revo-
lucidn de Nicaragua, con la lucha por la democracia y la li-
bertad que hoy libra el movimiento popular de El Salvador
y de reforzar las posiciones que el gobierno de México sos-
tiene en favor de los principios fundamentales del derecho
internacional de nuestra época. Seriamos parte de las fuer-
zâs que se levantan para impedir el bloqueo y las amenazas
a la revolucidn Cubana, extenderiamos nuestro compromi-
so con los pueblos jdvenes que en Asia y Africa nansitan
también el camino de la liberaciôn nacional y man-
tendriamos dignas y fraternas relacioneq con las naciones
del campo socialista.

En el plano inæmo Chile con toda seguridad habrfa se-
guido desanollando y profundizando las mejores potencia-
lidades de su propio desanollo histdrico. Pais pequef,o, con
riquezas abundantes, pero dificiles de explotar, el nuestro
paradojalmente conocid primero el desarrollo poUtico que
el econdmico. Estado nacional organizado tempranamente
en América Læina en las décadas inmediatas a la declara-
ci6n de su independencia" Chile pudo hacer del desarrollo
de la inteligencia, de la préctica activa de la tolerancia y de
la incensanæ profundizaciôn de una democracia liberal es-
trecha, labase de sus acciones de crecimiento como naci6n.
Y para ello descansô, sobre todo en la expansidn incesante
de su movimiento popular al interior de la societlad civil.
De algÉn modo estp movimiento popular fue generando
gradualmenæ el germen de un estado y de una sociead al-
lernativa que su propio crecimiento cuantitativo y el ascen-
so de su conciencia fue tornando mâs posible.

Porque a odo lo largo de la existencia de Salvador
Allende, el horizonæ histdrico de un gobiemo popular se

"Concibid a la democracia como el
marco estratégico en el que el gran de-
saf(o del socialismo es ampliar las li-
bertades priblicas y las garantfas fun-
damentales de aquel los l fmites
esEechos que en el capitalismo no se
pueden traspasar".
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fue gestândo jornada a jomada, durante décadas. Tuvo que
ver con el surgimiento del movimienûo obrero en las inhu-
manas explotaciones salireras ubicadas en ese desierto
enonne y sobrecogedor que conforma nuestro Norte Gran-
de. Alli donde Luis Emilio,Recabiuren puso la semilla del
movimiento obrero, donde se gestâron los primeros sindi-
catos, donde se aprendiô a organau las primeras gtandes
huelgas y donde se gestd una prensa, un teatro y una cultu-
ra proletarias que permitieron que nuestras organizaciones
sindicales tuvieran una dimensidn de "clase para sf" y que
rabajaran no sdlo por las reivindicaciones inmediatas que
reclamaba una vida llena de privaciones, sino por el desig-
nio de construir una sociedad diferente, una sociedad de ra-
bajadores que, como ya lo sefialaran los estatutos del Parti-
do Obrero Socialista en L912, fuera capaz de "dejar atrds
para siempre la explotacidn del hombre por el hombre".

Este Chile popular al que Allende dio su expresiôn m6s
alta se enriquecid desde principios de esæ siglo también con
la accidn solidaria de la juventud chilena que en los centros
de ensefranza media y superior proclamd y cultivd el lema
de la unidad obrero-estudiantil. La Federacidn de Estudian-
æs de Chile, de laque Salvador Allende fuera vicepresiden-
te, en 1932, junto a las federaciones de las restantes univer-
sidades del pais, fueron motores para enraizar el
compromiso mâs hondo de la juventud y los estudiantes con
su patria y con su pueblo. Permitieron asi que el horizonte
de la lucha y no el conformismo fueran el norte de amplias
capas profesionales que buscaron hacer de su conocimien-
to de la ciencia y de la técnica herramientas colocadas al
servicio de un mundo mâs justo y no del simple beneficio
individual.

Desde los aflos treinta el movimiento popular chileno
se vio, ademâs, enriquecido por la accidn organizada de los
campesinos que luchaban por conquistar el derecho a la tie-
na. Esta accidn decisiva para la demolicidn del segmento
mâs tradicional que aûn subsistia en la sociedad chilena; la
estructura de la vieja hacienda de nîz colonial y su prolon-
gacidn pol(tica, el predominio de la clase terrateniente en el
poder origind también heroicos combates para alcanzar la
legalizaciôn de las nacientes organizaciones campesinas;
para hacer posible una reforma agraria que diera efectiva-
mente la tiera a quien la trabaja, para defender medianæ las
heroicas insurrecciones de las comunidades Mapuches los
ûltimos restos de las tienas que habfan sido de sus antepa-
sados. Los obstiiculos fueron muchos, al punto que en 1947
se llegd a dictar una ley especial que en la pÉctica esta-
blecfa la poscripcidn de los sindicatos agicolas. Sin embar-
go, la fueza de los hechos y las exigencias de la moderni-
zæi6n llevaron finalmente al triunfo incontenible de la
organizacidn popular en el campo y centenares de miles de
campesinos, medieros y pequeflos propietarios emergieron
en Chile como una decisiva fuerza social cuyas reivindica-
ciones y objetivos ya no se podia desconocer.

En los aflos cincuenla, con el crecimiento de las gran-
des ciudades emergid también una nueva instancia de lucha
y organizaciôn: el movimieno poblacional; enormes masas
de trabajadores venidos del campo, habirantes jdvenes de
las ciudades chilenas demandaron el derecho a la vivienda
y a condiciones de vida dignas de su condicidn de seres hu-
manos. Asf, desde la histdrica toma del campamento Victo-
ria en 1957, la lucha por el pedazo de suelo propio y una ca-
sa adquirid dimensiones masivas, movilizd las mejores
reseryas de solidaridad del movimiento popular y dio lugar
a una impresionante esEuc&ra de juntas vecinales, coope-

rativas de autoconstruccidn y consumo, centros de madres
y otras entidades que hicieron mâs denso y rico el tejido so-
cial chileno y ampliaron los nervios que canalizaban las
energias de los que luchaban por una sociedad basada en las
esperanzas y las necesidades de los hombres, rechazando
las motivaciones de lucro y la explotacidn que cancteiaan
a la sociedad capitalista.

Asi, el horizonte del socialismo, de un socialismo sur-
gido, como Allende tântâs veces lo subray6, de la historia y
los rasgos especificos de Chile, se fue convirtiendo en la
bandera que aglutinaba a capas cadavez mâs amplias de la
sociedad chilena y en la base de un conjunto de aspiracio-
nes que, alavez, surgidos al calor de la lucha, como instan-
cias coordinadoras, unificadoras y de direcciôn del movi-
miento popular.

Por eso, el significado superior del gobiemo de Sriva-
dor Allende fue precisamente haber elevado a la condicidn
de protagonistas de la hisloria a los que por décadas habian
sido sostenedores materiales del progreso nacional, pero
habfan terminado como victimas humilladas de la accidn
del capital extranjero y de los grupos internos mâs podero-
sos. "Ha llegado por hn el dia de decir basta", subrayaba
Salvador Allende a los rabajadores chilenos en su primer
discuno como presidente constitucional:

lBasta a la explotacidn econ6mica!

lBasta a la desigualdad social!

iBasta a la opresiôn politica!
Hoy con la inspiraci6n de los héroes de nuestra patria, nos
reunimos aqui para corunemorar nuestra victoria, la victoria
de Chile, y también para sefralar el comienzo de la liberacidn.
El pueblo, al fin hecho gobiemo, asume la direcci6n de los
destinos nacionales.

En el prolongado conflicto social que se extendid a lo
largo de los mil dfas que durd el gobiemo del presidente
Allende, estas caracteristicas de vinculaciôn entre el creci-
miento de las organizaciones sociales y populares y la am-
pliacidn de los miârgenes de apoyo de un proyecto nacional
transformador y democrâtico, se fortalecid constantemente.
El gobiemo popular pudo sostenerse en el poder durante
tres aflos, por el apoyo prodigioso que recibid de las orga-
'nizaciones que expresaban las mejores inquietudes de nues-
tro pueblo; rec(procamente el acceso a las decisiones del
Estado y la participaciôn en la ejecucidn de las politicas
pûblicas que el presidente y su gobierno buscaron en todo
momento, hicieron crecer y madurar a las organizaciones
sindicales, campesinas y a los organismos de base de la co-
munidad. Qué duda cabe que de haberse profundizado en el
tiempo esta perspectiva de rabajo Chile hoy seria un pafs
en que el papel de las organizaciones populares y su peso y
compromiso activo en la ejecucidn de las târeas nacionales
seria uno de sus factores sobresalientes como naci6n.

Vista a la distancia, la figura de Salvador Allende apa-
rece como un sfmbolo, tanûo de las posibilidades alcanzadas
como de las opciones tronchadas pila nuesEo pueblo du-
rante toda una época histôrica que se abre en la lucha con-
tra el régimen autoritario del general Ibâfie2, a fines de los
af,os 20; que se prolonga en las convulsiones que siguieron
a su cafda en 1931, de las cuales la fugaz Repriblica Socia-
lista fue el acontecimiento mâs importante y que remata en
los 40 aflos de continuidad democrâtico-liberal que Chile
viviô, desde el segundo gobiemo del presidente Arturo
Alessandri hasta el râgico final del gobierno popular el ll
de septiembre de 1973. A lo largo de esas cuatro décadas el
proceso politico chileno estuvo aEavesando por dos tenden-
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cias bien definidas: de una parte del agotamiento de las op-
ciones y programas quc buscaban altanzat el destino capi-
talista de la naci6n; de otra el desarrollo y fortalecimicnto
de las corrientes que buscaban un czunbio prolundo de la so-
ciedad chilena y el abandono del modelo politico ccon6mi-
co de inspiraci6n capitalisLa.

Entre 1946 y 1970, por ejemplo, en Chile sc ensayaron
todas las formas que, dentro de un proceso democrâLico bur-
gués, podian intentar las clases dominantes para dar estabi-
lidad politica a sus intereses fundamentales: el gobicmo de
Gonzâlez Videla inscribe a Chile dentro de los esquemas de
la Guerra Fria, siguiendo los lineamientos de la docirina
Truman e inaugurd un primer ciclo represivo sobre cl rno-
vimiento obrero y el partido comunista; en 1952, el retorno
del general lbéfiez exhibid la fragilidad y los limitcs de las
opciones populistas, en 1958, el gobierno conscrvador de
Jorge Alessandri devolvid el ejercicio dcl poder en forma
directa a los grandes empresarios y se ensayaban, fallida-
mente, muchos de los esquemas que hoy levanta el pensa-
miento neoconservador; en 1964 Eduardo Frei y la dcmo-
cracia Cristiana llegon a hacer el ûltimo y mâs espcctacular
esfuerzo de reestructuracidn del destino capitalista de Chi-
le con su programa de revoluciôn en libertad. Ninguno de
eslos programas y altemativas, sin embargo, fue capaz de
sosûenerse. Todos fracasaron y originaron un cambio de
timdn que nos muestra a una burgucsia nacional desorien-
tada al no encontrar una fôrmula polftrca que estabilice su
dominaciôn y que, en su desconcierto, busca mas y mâs
apoyo y la subordinacidn directa con el gobierno de Was-
hington para mantenerse en el poder. Aqué recordar los epi-
sodios mâs sdrdidos en esta larga historia, suficientemente
documentados en las investigaciones rcalizaclas exhaustiva-
mente en el propio Senado de los Estados Unidos.

Entretanto, en el olro extrcmo del arco ideoldgico, el
movimiento popular y los partidos de izquierda vivieron

una tendencia constante al ascenso. himero con la expe-
riencia del Frcnte Popular que entregd a Chile el inicio de
su expansidn industrial y un afianzamiento de su autonomia
internacional. Luego, con los esfucrzos, cadavez mâs exi-
tosos dc unidad y consolidaci6n de la clase obrera y los par-
tidos populares que llevaron a la creacidn de la central rini-
ca de los trabajadores en 1953, el establecimiento del frente
de accidn popular en 1957, y la creacidn, finalmente, de la
Unidad Popular en 1969.

En toda estâ era de nuesFa historia politica, Salvador
Allende emergid como un conducûor politico cada vez mâs
importante. Fundador del Partido Socialista en 1933, dipu-
tado por Valparaiso en 1937, ministro de salubridad en
1939, senador inintemrmpido desde 1945, por sus dotes de
organizador, por str voluntad de rabajo incansable, por su
sentido internacionalista probado en mil luchas en el mun-
do entero, por la fuerza de su espfritu unitario y por su ca-
pacidad para establecer una relaciôn directa y creadora con
los sectores populares y sus organizaciones, en todo Chile,
Allende se fue convirtiendo en un motor de ascenso de las
fuerzas de izquierda y en uno de los mi{s decididos arquiæc-
tos de su proceso de unidad. Dirigente genuino, nunca cau-
dillo de las organizaciones populares, en toda su reflexidn
politica por lo mismo estii vivo el sentimiento de su com-
promiso con todos los que contribuyeron a hacer posible,
por su intermedio, la presencia del pueblo en el poder. Por
eso, cn el momento mismo de la victoria popular, Allende
expresa:

esto que hoy germina es una larga jomada. Yo sdlo tomo en
mis manos la antorcha que encendieron los que antes que no-
sotros lucharon junto al pueblo y por el pueblo. Este trirmfo
debemos ributarlo en homenaje a los que cayeron en las lu-
chas sociales y regaron con su sangre la fértil semilla de la re-
voluci6n Chilena que varnos a realizar.

Salvador Allcndc fue un gran prcsidente de Chile. Mâs
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allâ de las luces y las sombras que hacen parte del balance mal entendida lealtad pafiidista, por encima del apoyo a la

final del gobiernô de la Unidad popular y en el que la ma- linea general del gobiemo, contribuyd a marginar a muchos

yoria de Ër rrror". no le son en absbluto àribuibles, Salva- especialistas competentes e identificados con el progama

âor Allende despleg6 con voluntad e imaginacidn el dificil popular cuyo rinico delito fue carecer de un partido que los

empeno de dar forma a un nuevo modelo econdmico y patrocinara.
poûtico de transicidn social del capitalismo al socialismo en En esias circunstancias, la estrategia contrarrevolucio-

Lna sociedad atrasada y dependieïte. Concibiô a la demo- naria levantada por aquellol qlle muy precisamente enten-

cracia como el marco 
"rrtaiégi.o 

en que el gran desafio del dieron el sentido profundode los objetivos de.su_ progr^ama

ro.iuti.1no es ampliar las libelhdes priUtical y las garantfas de gobiemo, encontrd facilidades para obsruir_ los esfuer-

fundamentales dé aquellos limites eitrechos que en el capi- zos de consolidacidn de su posicidn que el presidente Allen-

talismo no se pueden traspasar. Fue un presidànte que cum- de, tenaz y reiæradamente_intentd. Y estos lodavia fueron

pliô con su prôrera de cômprometer hàsta su vida en la re- apoyados desde afuera por las grandes corporaciones trans-

àlizaciôn dèl programa quê ru pueblo le habia confiado nàcionales y por el departamento de estado norteamericano

ejecutar. eue ûevé adelante.on ualo, y creatividad el con- que hizo un "caso prueba", precisamente en base al argu-

fiictivo pàc"ro de nacionalizacidn de las riquezas funda- mento de que el mayor riesgo que conllevaba la experien-

mentalei del pais, esrâbleciendo una doctrinâ juridica que ciachilenaeraeldesupropagaciônapaisesmuchorylyn-
hoy universalmenie lleva su nombre, conformè a h cuaf es portantes para el inplé1 estratégico de los Estados Unidos.

el âerecho de los pueblos pobres ajustar la indemnizaciôn Sin embargo que "la historia no se detiene ni con la repre-

de las empresas eitranjeras nacionâlizadas, teniendo el de- sidn ni con el crimen", como Allende lo dijera en su tltimo

recho de descontar del pago del valor de sus activos el mon- mensaje, ha sido una verdad que acabamos de ver confirma-

to de las utilidades excesiias que, en perjuicio del pais hues- da en la victoria electoral de la izquierda francesa. Esa sola

p.d, hubi"r- ex6aido durante io .i.riirio, pues, este es imagen que hl dado vueltas al mundo de la noble y comba-

claramente el rinico camino que hace posible el fortaleci- tiva viuda del presidente Allende, nuestra Srâ' Hortensia

miento de la soberania nacionàl evitando que los paises po- Bussi, senuda èn el lugar de honor a la derecha del presi-

bres se vieran envueltos en el circulo vicioio de laimposiul- dente de Francia, François Mitenand, en el primer acûo ofi-

lidad de recuperar sus riquezas, porque carecen de récursos cial de su gobierno, constituye una confirmacidn mâs, por

financieron para inOemni zu o- de ver anuladas todas las si hiciera falta alguna, de que la vida y el combate del pre-

ventâjas de uïa expropiaciôn en beneficio nacional porque, sidente de Chile ha sido capaz de prolongarse para vencer

tal como Estados Unidos lo pretendia, se debe pagar alas en la lucha democrâtica de todos los pueblos que triunfan

compaflias afectadas el montô en que estas estimen el valor en el combate por edificar una sociedad mejor.

de sùs instalaciones. Por cierto que a los c,lilsnos no nos basta esta certÊza.

En el plano doméstico no fueron menores las rcaliza- Nuestra deuda con el legado del compafrero presidente, que

ciones del gobiemo popular. profundizô la reforma agraria se extiende ya por casi ocho afros, solo serâ saldada cuando

y entregô Ë riela a ioi campesinos terminando con el lati- al interior de nuestra propia patria las ideas por las cuales él

fundio. Desanoll6 un ârea dË propiedad social que devolvid vivi6 y muriô logren encarnarse definitivamente. Por ello,

al estado el control de las actividades in{ustriales y es- asi como es importante hacer el balance de su labor creado-

tratégicas, casi todas ellas de caracteristica oligopdlicas. In- ra y de lo que pudo haber sido la sociedad chilena si su ac-

corp6r6 a los trabajadores a las decisiones politicas funda- ci6n no hubiera sido inæm:mpida por la fuerza, lo funda-

mentales dc su gôbiemo. Redefinio con respeto, quizâs mentalesentenderquesienaquellaocasidnnopudoserasf,
excesivo, para loJaltos mandos de las fuerzas ârmadas una es nuestra responsabilidad Ea:hajar por restablecer los sur-

nuauu politira de defensa nacional fundada en su incolpo- cos de su tarea interrumpida. Salvador Allende es sin lugar

racidn a las tareas del desanollo econdmico nacional. Y a dudas uno de los pocos chilenos de dimensiôn universal

convirtid a la cultura en un patrimonio abierto para los tra- que nuestro pa(s ha producido en este siglo.

bajadores y el pueblo, posibilitando alavezqué los valores Apenas oEos dos nombres pueden ser colocados al ni-

y iar .rp"ânrâs de eiios fueran de la tarea de crcacidn de vel de su importancia: Gabriela Mistral y Pablo N:rye'

irn p.nr-u*irnto nacional. nuestros mâs grandes poetas que obtuvieron el premio No-
' 
La labor de su gobierno se vio comprometida por erro- bel de literatura. Y no deja de ser importante subrayar.que

res que las fuerzas populares no estuvieron en condiciones estos tres chilenos que han ganado el reconoci"tniento de la

oe sirpe.ut .o*o .f ,..irismo que llevaba a privilcgiar el humanidad, compartieron una identificacidn popular y una

esnecïo desarrollo partidario, por encima dc lôs intereses y vocacidn nacional que los llevd a nutrir lo esencial de su

el progreso de la alianza de la izquierda; como el burocra- pensamient,o en el conocimiento y la comprensiôn de los

tismolue pualiz1en muchos casos el funcionamiento efi- sentimientos y la esperanza de la gJan mayor(a de ruestro

ciente de las acûvidades estatalcs, estableciendo una con- pueblo. Pero ciertamente la grandeza de Allende es la mâs

tradicci6n entre la uurocracia y las masas que hizo que estâs èspecificamenæ politica de enue los tes. Su inmortalidad

no encontraran en el estado câuces para ianalizur su ener- se vincula a la consecuencia final para defender sts ideas

gia, pese a que, por otra pafle, esta cïnstituia la ûnica fuer- que hicieron de él al mismo tiempo-, como- Fidel.Castro lo

Zuôàp*deïeioluer en fàvor dcl prcsidente la intensa pug- captara acertadamente, el riltimo defensor del viejo ordena-

na plânteada, casi desde el principio de su gobierno,.on tàt rniento constitucional que la contrarrevoluciôn hundia y el

,agrn.nto, mâs retardatarios dcl ôsndo Chilcno que contro- primer combatiente en la lucha contra la dictadura que le

hù'an el congrcso, el poder juclicial y la contraloria gcncral arrancd la existencia'
oe ia nepruiicu. ior^o ,i ,iô fu*ro poco, Allcndc r,iuo qu" - En estos ocho af,os, la dictadura de Pinochet ha,inæn-

hacer frônte también a la tcndcncia a distribuir, mciliante tado bonar la faz de nuestra Patria odas las huellas y los re-

cuota, los puestos de mayor importancia en el gobicrno cn- cuerdos del gobiemo popular y de su conductor, Salvador

tre loi oirerentes parridoi, lo quc aclcmâs dc pr"ivilcgiar una Allende. Ha exalLado de su gobierno el caos y el desorden
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que las propias acciones de sabotaje crearon. Ha atacado la
politica y la accidn de los partidos tratando de ignorar el he-
cho dc que la politica no es otra cosa que la adopcidn de de-
cisiones obligatorias desde el poder olvidando que, como
los clâsicos de la politica ya lo sefralaron "Si el poderpolfti-
co corrompe, el poder absoluto acaba por conomper abso-
lutamente". El ejercicio real del gobierno ha pasado asi de
las manos del pueblo y de sus partidarios a un pequeiio gru-
po formado por los altos mandos de las fuerzas armadas a
los que se exige obediencia absoluta al dictador y una emer-
gente burguesia financiera, apta para eljuego especulativo
y la actividad mercanûI, pero despojada de capacidad pro-
ductiva y de vocacidn nacional, como lo prueba su ddcil su-
bordinaciôn al nuevo esquema de divisidn internacional del
trabajo y su indole politica que ha destruido todo el esfuer-
zo de desarrollo indusrial que el pais entero habia construi-
do en muchas décadas.

Un nuevo orden econdmico y un nuevo esquema politi-
co ha sido levantado en estos ocho afros bajo el amparo de
la represidn. Todas las organizaciones populares han sido
proscritas e ilegalizadas por su peligrosidad estratégica pa-
ra la suerte de este modelo que no resiste el desacuerdo, el
debate democrâtico, ni mucho menos la consideracidn de
los intereses de Chile como nacidn o de su pueblo como so-
ciedad solidaria al que le asiste el derecho de una existen-
cia mâs humana.

Por lo mismo, en csta época de derrota y dispersidn, de
exilio y reflujo de movimiento popular resultan miis impor-
tantes que nunca las certezas y las csperanzas de Salvador
Allende. No para volver a un pasado que quedd atrâs, el del
gobierno de la Unidad Populæ, sino pæa recoger de su lar-
ga y ejemplar jornada de luchador revolucionario aquello
que nos puede servir para afianzar "mâs temprano que tar-
de" el horizonte de un mundo mejor. Hoy, que tenemos
conciencia, de la inrnensa faita que Salvador Allende nos
hace como conductor del movimiento popular chileno de-
bemos ser capaces de recoger algunas inquietudes y de-
safios que estuvieron en cl centro de su pcnsamiento y de su
acci6n.

Digâmoslo claramente: no es exaltando su memoria
como le rendimos homenaje, sino haciendo posible la parte
incumplida de su tarea. Para.ello necesitamos colocar la
unidad en el cenEo de nuestras preocupaciones por encima
de los pequefros chauvinismos partidistas, debemos apren-
der a comprender que el proccso rle resistencia es ante todo,
un procgso de rcconstruccidn de las organizaciones popula-
res y de definiciôn de nucvas plataformas tlo lucha; dcbe-
mos aprender , oûa vez a combinar el peso de una lucha so-
cial crecicntsmente politizacla, con la capacidad de
acumulacidn de fucrza propia y el uso de la violcncia para

al igual de los padres de nuestra patria, conquistar en el
combate el derecho a una existencia libre; debemos ser ca-
paces de levantar un nuevo proyecto nacional a partir de la
comprensidn profunda de los cambios que la dictadura ha
realizado en la organizaciôn productiva, en la estructura de
clases y en la cultura durante todos esûos aflos, especialmen-
te ahora que los objetivos que cubren el vasto campo de lo
democrâtico, lo nacional y lo popular han sido definitiva-
mente abandonados por quienes usurparon el poder y por
los sectores democrâticos que han optado por el camino de
ganar el reconocimiento de una existencia legal.

Para las jomadas futuras que seriin duras y mrâs largas
de lo que él mismo lo pens6, necesitâmos recoger de Allen-
de esa voluntad indomable de lucha, capazde sobreponer-
se a todos los obstiiculos, esa ternura por los pobres y los de-
samparados que lo llevd a sentir como propia cualquier
forma de injusticia y esa capacidad para pensar a Chile en
el horizonte superior del socialismo, pero profundizando
sus raices en nuesEa propia historia nacional.

Nuestra deuda con Allende, con su vida, con su obra,
con su sacrificio final no es una deuda de recuerdo sino de
porvenir. La pagaremos cuando oEa vez se abran entre la
cordillera y el mar del Pacifico Austral de América Latina
"las grandes alamedas por donde pase el hombre libre para
construir una sociedad mejor". Cuando de nuevo, al final
del combaæ podemos pronunciar como propias las palabras
que Allende dijera al iniciar el gobierno popular.

Aqui estamos hoy, compafieros, para conmemorar el comien-
zo de nuestro trirurfo. Pero alguien mâs vence con nosoEos,
Estân Lautaro y Caupolicr{n hermanos de la distancia de
Cuauhtémoc y Tûpac Amaru.

Hoy, aqui, con nosotros, vence O'Higgins, que nos dio la in-
dependencia polftica celebrando el paso hacia la inde-
pendencia econdmica.

Hoy, aqui con nosotros, vence Balmaced4 combatiente en la
tarea patriôtica de recuperar nuestras riquezas del capital ex-
tanjero.

Hoy, aquf con nosotos, también vence Recabarrery con los
nabajadores organizados ûas affos de sacrificios.

Hoy, aqui con nosotros, por fin, vencen las victimas de la po-
blacidn José Maria Caro; aqui con nosoEos vencen los muer-
tos de El Salvador y Puerto Montt, cuya tragedia atestigua por
qué y para qué hemos llegado al Poder.

Compafieros: seremos finalmente dignos del legado de
Allende cuando las organizaciones democrâticas y revolu-
cionarias de Chile puedan decir bajo el cielo de Santiago co-
mo él ayer:

"De los nabajadores es la victoria".

T
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